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desdichado, rnleroso, heroico y hechizado ba,i de 
Croacia se abrió mucho más y dejó escapar un grito 
-que expresaba muchas cosas, desde el terror hasta la 
alegría y que casi era la locura. 

- Buenos días, Reginaldo. ¿ Que de nuevo os su­
cede, mi huen amigo? 

Reginaldo contempló á la mujer que así le hablaba, 
'luego volvió la cabeza y pudo ver á la Princesa Regina 
que montaba en su carruaje. Entonces exhaló un sus­
piro y exclamó : 

- Si esto se prolonga un poco más, me voy :í con­
vertir en un idiota 1 

IV 

SIRVIENDO EN LA CORTE 

Qu ince días después de los acontecimientos relata­
dos en los anteriores capítulos y ocho días después de 
pasados los funerales del Archiduque Adolfo, despidióse 
Reginaldo de Myrrha y fuése con sus maletas para la 
Hofbnrg, donde iba á. comenzar sus lecciones. 

El asunto arregláronlo la princesa llegina, el empe­
rador, Brixen, lliva y la emperatl'iz Giselda, admirable 
políglota, que do,caba desde hacia mucho tiempo 
aprendar la lengua gitana, quiz1\s la única que no 
conocía. 

Extrañeza podría causar que en circunstancias tan 
diflciles para e.l Estado pudieran interesarse el primer 

. Ministro y el gran maestre de la policla en la llegada á 
la corle de un pobre caballerizo que oficiaba al mismo 
tiempo de profesor; pero es preciso no olvidar que 
Brixen tenía pruebas inequívocas de In turbulencia 
revolucionaria del joven y no le disgustaba verlo capi­
tular y servir eu una corle que tanto hablo fastidiado 
con sus audaces empresas. 

Do es1: din en adelante ta¡¡dría el ministro :ent1·c sus 
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manos • ese elemento de desórdenes » y quizás se 
enteraría por su conduelo de muchas cosas intere-

santes. 
Las mismas razones habían impulsado á Hiva á 

aconsejar al emperador que instalase á lleginaldo en la 
Hoíburg lo más pronto posible. Mas su verdadero pen­
samiento era mucho más terrihle que el de Urixen, 
¡iues no aharcaba solamente la polllica. 

füs tarde veremos cuán grave fué para lleginaldo y 
M) rrha haber dado hospitalidad á Juanillo, que des­
npareció tan misteriosamente. 

Juanillo, al regresar de Mayerling, fué seguido por 
Franz llollzchener ... hoqcado jesuita que servía parti­
cularmente á Su )lajestad y honrado policía que pres­
taba sen·icios bajo el nombre de )lathis al Sei1or de 
Hiva, sin que éste supiese que pertenecía á la Compa-

i1io. de Jesús. 
Desde luego es preciso decir que Franz llollzchencr-

Mathis descubri6 el domicilio de lleginaldo y )lyrrha, 
que en vano buscaban desde hacía días los agentes de 
Brixen y de lliva, por haber seguido :i Juanillo que iba 
en busca del enano paralelipedo de cinco patas; y la 
razún i¡ue impulsó ,\ Franz llollzchene1· ú seguir al 
largo y desmirriado joven no podía ser mas gravu : 
ese lo111111·uto joven co,wcia ¡iPrfecta111e11le el orde11 en 
,¡ue /w/Ji,,11 muerto u debían morir los ,11ie111bros de la 

{(lmilifl i111¡ieri(ll ! ... 
F:1cilmenle comprender.is, lector, que un espíritu 

policiaco siempre en acecho podía sacar muchas con· 
clusiones de semejante coincidencia . 

. Juanillo comprometió terriblemente, sin saberlo, al 
amo de Sil amigo ~lagno. 

lli\'n, persuadido de que \lcginaldo y ~tyrrha oran 
,, elementos » en In or.nización formidaLlc de la 
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abominable venganza del archiduque ausente, alegrósc 
sobremanera de la entrada de lleginaldo al palacio, pues 
por él habrían de sorprenderse las complicidades que 
obraban en la llofhurg. 

Quizás por su conducto llegarían :í apoderarse de 
Jacoho 01·k, como lo exigía el emperador á grito 
herido cada vez que se hallaba .i solas con su gran 
maestre de policía. Aquella noche, al tener conoci­
miento de que los delegados federales habían sido 
puestos en libertad por orden de Brixen y enea.mina­
dos :i sus respectivos Estados, presentt', su renuncia, 
pero el emperador le contesli'I : 

- Entre3adme primero ;i Jacobo Ork y os entrego la 
renuncia de Uri:xen. Jacobo Ork est(1 ,·ivol. .. Entre­
gá<lrnelo vivo y os juro sohre la caheza de mi liija que 
os nombro primer ministro l. .. 

- ¿ Y si os lo entrego muerto? ... preguntó Hiva 
después de titubear un momento. 

El emperador apartó la mirada " murmuró : 
- Vivo ó muerlo ... pero ohrad ·con prontitud, lliva, 

si <lese.iis que quede algún \\'oHshurg para llorar á 
vuestro yieJo amo! 

.\quella misma noche de los funerales contúle Franz 
lloltzchener-Mathis ,\ niva la liisloria de Juanillo y la 
manera como lo sorprendit'1 cuando se dirigía hacia la 
casa de lleginaldo. Bien podéis imaginar cu:\n atcnta­
rnenlc Yigilaría cada uno de los p:tsos del profesor 
gitano por los corredores ele la llofhurg. 

En cuanto ,\ Juanillo, Franz llollzchcner prdendia 
que se le hal>ia escapado en momentos en que lo creía 
prisionero. Mas es lo cierto que Franz llollzcheuer 
mentía ) pronto veremos en qué estado se hallaba el <,.~f. 
pobre ex-aprendiz relojero. .,~~ \: , 

ll . · ld . · · ~ \\" '' '' eg111,t o, . ignorante de los acontec1m1en~i~m~\>' 
~i~'~ ~~" -y,,i:;,'1 

,,~~ ~\r:J· i';," ~ 
',~ ~~sC":J ii'r..'· ,,~\J ~~,l~ 
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importantes, contenlúhase sencillamente con obedecer ri 
"la colcbonerila ». 

Stella liahfale ordenado : ce Es preciso que vayas á la 
Hofbm·g! » 

Y él obedecía, lamentando Lan sólo una e sa. Temía 
al ver de nuevo ,i Hegina, que lo agitaran olra vez las 
singulares a¡;onías experimentadas cada rcz que el 
amante de la rubia lteina del Aquelarre.se !tallaba en 
presencia de la morena princesa ile Cariolia. Y sin 
emhargo la casualidatl.. . pues no podía llam;irsele 
de otra manera .. . habíale colocado ;i un liempu mismo 
entre esas dos bellas personas que tao extraordiua­
riameole se parecían para quitarle toda duda é in­
quietud. 

Ademéis sucedió que Slella, <luranle el tiempo q ne 
duró la eila en casa de Paumgartner, devolvióle la paz 
del comzbn y del espíritu con alegres l1romas, scl'ias 
rellexiones y razonamientos contundentes en que le 
prohaba que era inadmisihle que una princesa de Corin­
tia tuviese nada que ver con una empresa de redención 
gitana y que una bija de rey cultivase relaciones con 
los « do::; y cuarlo ». 

Y como aquellos razonamientos fueron dichos bnjo 
la somlirn propicia del boseaje y fueron acompaitados 
por el Leso m:ls ardie1lle que le ha bia dado su novin 
.ltasln ese entonces, declat·óse Heginaldo listo :i cjct:nlar, 
sin cxplicaciún ninguna, cuanto le ordenase la Hei nn 
del Aquelarre. Ella le dijo : <e E:;perar:ls en casa de 
Myrrha las órdenes de la lloflrnrg ». 

Quince dlas habían Lranscm'l'ido ... quince días sin 
ver (t Hrigina ni :\ Stella ... Y Ucga1·on las órdenes del 
castillo ... y de nuevo enlr:1ba :1 la Ilofburg, ¡\ hl mun­
sit,n sombria « donde parece que vagan el asesinato, 
la demencia, d suicidio y el crimen como las fut'ias de 

LA REINA DEL A(tliELARRE 139 

Bellas bajo los pórticos del palacio de Micenas ( 1) » . 

Entró por el costado de la Fransenplatz ... Coa dama 
anciana, á quien recordó haber ,islo en la ¡msir'in, 
esperiibnlo en el umbral de una puertezuela baja. 
Hízole ella una seilal y enseguida subieron ambos por 
una escalerilla en forma de caracol, iluminada con gas 
de día y de no.che y denominada « la escalera de los 
confiteros. » 

Llegaron :1 un largo corredor alfombrado que aun 
hoy se llama 1( el pasadizo de las doncellas. » 

En todos los lugares de esa monstruosa mansión 
vigilabnn guardas, de tal manera que aquel lugar del 
palacio deslinado .1 las mujeres y donde no se oía sino 
el murmullo de la seda sobre la alfombrn, hall:ibase 
convertido en cuartel por 01·den del gobernador del 
palacio, según las instrucciones de Riva, que se había 
empeüado en poblar con sombras militares los rin­
cones más apartados de In Hofhnrg ... 

Y murmuraban ya que aquellas medidas excepcio­
nales habían dado como primer resultado, la desapa­
rición de la Dama Blanca. 

Reginnldo, conducido por Uellen, llegó á una gnlcr!a 
llena de puertas, en cada una de las cuales y sobre un 
carlón, se leían los nombres de las dnmas de honor. 

Con gran sorpresa leyó Rcginaldo su nombre en una 
de las puer tas, lo cual le indicaba que en la llorburg 
conocían su parentesco con el gran Heinaldo y r¡ue era 
además el único heredero del nombre iluslrc. Mas 
¿cómo pudieron saberlo? Nada le habían preguntado 1i 
él Y pensú inmediatamente en' Stella. 

- Ya que así son las cosas, es porqneasí deben set·, 
pensó para su capole. 

(1) Mauricio lln .. r,1~ : Amori el clolori sacrum. 
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La noble y vieja dama abrió la puerta del cuarto des­
ti nado a Heginaldo y la cerró cuando éste hubo entrado. 

- Por lt1 voluntad de Stella hélcme aquí vidcndo en 
este cajón con etiqueta que es la vida de la corle, dijl) 
en ,·oz alta. 

lliró en derredor : el cuarto era amplio aunque de 
lecho bajo. Una gran venlana con doble celosía daba 
sobre el palio interior del castillo y sobre el \'olkgarlen, 
envuelto en frío y gris crepúsculo en aquella hora. Los 
cortinajes y mut!bles estaban listados de gris y blanco. 
El entablado del suelo estaba reluciente como espejo y 
casi no se podía caminar. Un biombo de seda roja 
ocultaba :í medias la cama cubierta con pesado cobertor 
de seda. El conjunto era de simplicidad masjestuosa (1 }. 

Trajéronle el baúl y un camarero anunciúle que Su 
Majestad len ía deseos ·de verle .. . Púsose la levita negra 
de rigor en aquella hora y saliú apresuradamente, sin 
hacer ruido, por entre lacayos y camaristas murmu­
radores hasta llegar 1i. un largo corredor llamado « de 
la imperatriz Amelía. » Esa parle del palacio da sobre 
la Franzenplatz ilumin:índola con el inmenso ojo <le su 
reloj fulgurante entre la oscuridad; generalmente cst:í 
habitada ¡,orla emperatriz y su séquito. 

Unn puerta secreta le diú acceso :í la gran escalera 
de honor) de allí pasú ;í un piso tn,\s bajo donde se Yeía 
:\ un guarda de In Burg, en gran uniforme, imnúril 
ante una enorme puerta <le terciopelo. Tras de los cor• 
tinajcs veíase un Yeslíhulo estilo Imperio con aquel 
lujo frio ~ desmantelado de las anlcc:irnaras princi-

(1 ) \le permito tomnr de la ohrn IWsal,e/h de JJ,wier:,, empe­
ra//'i: d~ Au..~fria, escritn por Con,tnnlino t:rislomnnos y lrn,lu­
ci1ln ol íruncés por Gobriel ::-y\'elon, las descripciones r¡uc ha~e 
,·I joven ¡,oéla Cristomnnos, lector y proícsor lle ¡¡riego de l& 
c111pen1lriz 
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pescas » donde se le hielan á uno hastn los huesos 
cuando no se ha nacido con alma de laca) o. » 

Varios ujieres inclin:lronsc profundamente ante él; 
abriéronse las puertas como por impulso propio Y ha­
llóse de improviso en otra pieza m,ís suntuosa aún que 
la anterior. 

El camarero de la emperatriz, vestido de negro, salió 
de la puerta opuesta, hízole una profunda re,·crencia 
y desapnrccir, enseguida por la misma puer_ta. con el 
objeto de anunciarlo. Todas aquellas gen les v1vian con­
teniendo la respiración. Abriúsc la puerta de par C'n 
par sin hacer ruido alguno ... Reginaldo pasú por <letrás 
de un biombo de seda ~scarlala y penetró en un amplio 
salón iluminado profundamente. 

Las paredes estaban cubiertas con sederías rojas i en 
derredor de los muebles dorados yeíanse profundos y 
anchos espejos que ocupaban paredes enteras y en la 
mitad colgaban grandes arañas. :. De Lodo nquello exha­
lábase una atmMfera de purezn casi inmaterial. 

Por In puerta opuesta apareció la emperatriz. 
Por las paredes corrían reflejos de rojo sombrío que 

resbalaban sobre las molduras doradas, y se adormecían 
en las profundidades de los espejos; los cristales y 
arai1as fulgnra.ban como piedras preciosas suspendidas 
y la emperatriz, vestida de negro, permanecía. anlo él 
soberana de todo aquel esplcnd-0r (i). " 

U) l.:i ll~gada de Hcginaldo lglitr.n ;l _In lloíb~rg ,do .\u~lrnsia 
se presrnla en condídoncs tnn serue¡nnleR (1h11 ,L cnseno1· la 
lengun gilann :i la e111per11triz Giscldn) ,i la llegrll)ll do Con~tnn. 
tino Crislomonos ;\ la J10Ch11rg lle Yíena {.\ustr1a) 1pucs 1h11 ,1 

ensei1ar el grícg,1 ,1 h e111¡,eratriz lfüsahclh) q1~e nos purcr!ú lo 
mis accrltHlo copiar casi tcxl11:1lmcnle ~ns lmcn~ anlor1orcs 
u á ese csl11di11ntillo coríusíno , que lraba¡nha do ll1n Y de noche 
en unn. cnsn lrislc de un harrío desierto de \'icn:i en momentos 
en QUf', se¡¡1111 nos cuenta Jlarr~s e vinieron 1t huscnrlo por,, 
,;u: 4u~ i/ o nt • n: !~;u 1 • :·,er: '. 1• 
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lnclinóse re~petuo:iame.nle Heginaldo nnlo aquella 
majestad de Julo, aun tan bella ) que tanto había 
suírido Saludólo ella (1 cierta distancia primero , des­
pués díjole que se holgaba mucho viéndole en 1~ Hor­
burg, pues era su deseo constante encontrar quien le 
enseiinse la lengua gitana. El joren escuchóla sin olrln, 
temhloroso de inmensa piedad, vibrante por la música 
de aquella voz armoniosamente triste. Y no podía 
pensar, ante aquella estatua magnífica del <lolor tran­
quilo, sino en Jo:i dolores que la baliian amenazado hasta 
hacer de ella In imagen perfecta de la desesperación . . , 
sm . que pare~iese posible que nuevas desgracias 
pudiesen mod1flcarle el aspecto definitivo. Y cuando 
hablamos de In estatua de la desesperación no que. 
remos evocar en forma alguna el gesto desgarrador 
del sufrimiento, sino la ausencia total de ese gesto. 
Dl'sesperación : / nlta de esp1rra12za. La emperatriz 
Gisl'lda no nhrigalia ninguna esperanza. 

Ni siquiera logró sorprenderla la última desgracia . 
que vino A visitarla. Contaban en \'iena que no habla 
derramado una sola lágrima l'Uando le anunciaron la 
horrible muerto del Archiduque Adolfo. 

Ya no tenía lágrimas y do antemano habla llorado 
todas las desgracias. Esperaba para si misma el úllimo 
golpe y entre tanto ,•ivía para si únicamente cu refinada 
cl('~ancrn de alma y de cuerpo. 

\dornnb:i. su anonnda•nionto con toda clase 1lc grá· 
cias. Todo lo perdió : el amor de su es¡wso, lo cual fué 
su primer desdicha, á sus hijos é hijas y quizás su fé 
en Dios. Lo cual no er:i. ohstiiculo para dedkarsc :í 
nprcndcr la lengua gitana y para hacer construir en 
Corfú un fabuloso palacio que habría envidiado el dios 
Amor y donde pasearla ;i solas su triste , silenciosa 
desesperacibn. • · 
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Jamás exhalo una queja, moslrlibase lo menos po­
sible en las ceremonias, vinJaba mucho, vivía como hu­
biera podido vivir In emperatriz. de la i.oledad 1). 

Fué :;u último amigo Jacobo Ork. Creíalo muerto, 
Tfclima, como los demás que habían sucumbido en su 
derredor, del sanguinario destino de los Wolfsburg. 

Fué breve Ja primer entrevista de Heginaldo con su 
imperial alumna. No ignoraba la emperatriz lns excep­
cionales condiciones en quo aceptó el Joven tal profe­
sorado,. se abstuvo do hacer alusión á los últimos 
acontecimientos. Mas en cambio exprPsóse favorable­
mente de la raza bohemia y en especial de los gitanos 
que poblaban la Hungría. Emitió la halagadora opmión 
de que Cl'a lamás nobley más antigua raza de In tierra 
y coofesóle <¡ue desde hacia mucho tiempo de::;caba fa­
miliariznrse con la lengua gitana, porque tenía la con­
viccit'in de que en el yocnbulario de algunas debs tribus 
instaladas áorillas del Danubio encontraría la& primi-

(t' t:l e¡,ilclo lo emplecí ~lauricio llarrés, quien, en colnbor1c1 ,n 
con Cristonnnos, consngróle á In ernpcrnlriz Elisnbelh algunM 
páginas d,· su obra Amol'i el dolori s11rrum Tomo de esas pági­
nas el si¡:11ientc rnsnjo como prucbn il1. que las cmperatrlc.,; d¡, 
la bislorin sc>n tnn drsdichadas cr mo las de In novcln : 

• Con q,,lo oir pronunciar el nombro de In emperatriz EIL,a­
belb ver¡¡ con ~'Us propios "ojos el lector unn_ginalivo y s,ilJ e,to 
podrá recorrer l:ls presentes líneas, un couíuso conjuntu de 
horrare~ Pn derredor do un trono lambalcanlc : l I duq.::c,a 
Soíia, hcrmnnn de la emperatriz. quomndn Yiva en el Boz:r1· do 
caridad; $U rui1ado, el emperador ~lnximilio.no 1°, qucmnd,J en 
Querélaro; In cmpornlriz Gnrlotn, su cuñada, cnloq1lccidn ,le 
dolor; su prin10 preferido, l,ms 11 de lluYicrn, ahogado en el 
lago de '-larnbcrg; su c11i1ado, el con•l l.uis tle Trani, ~u1ci1h1do 
en Zurich : el archiduque Juan ele Tosc1111a (Jea11 Or/111 ubd1-
ca11do sus der,•chos ,, perdiénclo,c e11 el m,¡r; el archiduque G Ji• 
~el'mo mo.tndo por su cahnlio; 111 sobrina, la archlduquesn Ma­
hlde, qucnuda 'l'ivn; el archiduque Jislndislao, hijo del nrchiduc¡uo 
Josó, muerto en una caccria; por ulluno, su propio 111 o, el 
prlnclpe heredero llodotro, suicida lo tf a~esinado e11 una noche de 
orgi12 c1,yo espa11lu perme11ecM cubie,·lo co11 un t•elo negro! ... , 
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ti vas palabras del lenguaje humano,'pronunciadas como 
en los liPmpos de Matu~alén. 

Contestble Heginaldo que para él era un honor e11se­
i1arle el dialecto de la Puerta de IIierro, el más bello do 
todos y sin disputa el m,\s antiguo de todas las lenguas 
gitanas, que son innumerables ... El dialecto que he de 
ensei1aros es el que hablan losjudes que se respetan y 
que han recibido alguna educación. Entró el príncipe 
Ethel y llegioaldo comprendió que debía marcharse. 

El emperador lo designó como príncipe heredero des­
pués de la muerte del Archiduque Adolfo ... 

Es un marino de veinte años, recién llegado de las 
aguas de Jonia .í donde fué por orden del emperador, 
cuando murió envenenada la princesa María Luisa ... 
El príncipe Ethel era hijo único de María. Luisa y del 
príncipe Leonidas de Iliria, que murió asesinado en un 
tugurio de Venecia, durante una noche de carnaval. A 
la edad de cinco ai1os comprometiólo el emperador con 
Tania de Carintia'que sólo contaba veinte y tres meses ... 
Y habianse amado tan gentilmente los dos chicos que 
¡\ menudo jugaban en la llofburg, en Schrenbrunn, en 
Tries te ó en las residencias imperiales del Ti rol, que la 
emperatriz, que nunca perdonaba ,\ Francisco esas 
uniones entre primos, generadoras de cat,istrofes y dra­
mas. creadoras de monstruos, de locos ó de alucinados, 
accedió 1i. In presente. Eran tan hermosos Ethel y 
'l'ania ! Y se amaban tanto! Por fin vería ese milagro 
la llofburf: : la felicidad do aquellos dos chicuelos, el 
amor de dosWolfsburg! ... 

Al tener conocimiento do In muerte del Archiduque 
Adolfo, abandonó eu seguida su excursión por Orir.nte 
el oficial de marina príncipe Elhcl. No lo detuvo un 
trlrgrama del emperador, enviado desde ,\tenas, y 
presentóse en los fune1·alf'S del Archiduque Adolf!J, lo 
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cual e:ra;;pcró la agonía de Fraucic:1•0) la iutran quilidnd 
d_e la emperatriz. Al día siguiente de las exequias qui­
s1ero~ alcJarlo de nuevo, pero instó tanto y fué tal el 
empeno que en ello lomaron R"gina y Tania que logró 
prolongar durante una semnnasu estadía en la llofl.,urg. 
Bn aq~C'l momento iba á despedirse de la emperatrit.. 

Heg10ahlo, al retirarse, pudo oir estas palabras : 
- M:irchate, in feliz muchacho l Que no te vea yo más 

en esta mansión maldita. 
Por 1~ noche Hegiualdo no pudo conciliar el suPuo: 

un t_er~1hle pensamiento le torturaba la imaginación ... 
¿Que drnblos hacia él, Heginaldo lglilza, el g1tuno de 
la ~uertn de lllerro, el novio de la Reina del Aquelarre 
baJo el_ techo de ese vetusto palacio ensangrentado? ... 
¿A_ ~u~ clas: de trabnJO se le qucl'fa destinar) ... ¿ Qué 
ez,g,r1rz d,i el Stella ? ... ¿ Por quó insondable misterio se 
tro~ezaron y acordaron el capricho de una prinresa im­
per1~l ) la voluntad de una chica bohemia ... 1,ara ron­
•?rhrlo ñ ~I en un servidor do corte? Reginn-Strlla ! ... 
Siempre los dos nombre:.l siempre en su mente con­
fusa la doble imagen mezclada! ... 

En r.eaHdnd ... ¿porqué :sehallaalli?... No experimenta 
~sensación de que permaneciendo en el palnc10 trai• 
c10nn á los SU) os, á su partido, á su causa ... 

Luego entonces traiciona ,l. los otros ... á aquellos que 
lo ~c?gen .. á esa emperatriz qu·e tan nobl,,mente lo 
recibió~ ~l. quien t~l veL sin saberlo, le prepara nuevas 
penas .. ·. ~ cosa cur10sn, no experimenta la sensación de 
que traiciona á ltegiun puesto que está obedeciendo á 
•
1 

la colchoneriln )>,.. ¿Pero qué?... llahria<le yol\'erá 
as andadas! 

0 
·~e buena gann habrin vi~to ¡¡ la priucesn ... pero esta 
~ e ha mno<lacto llamarnim. · A hora lamenta haber exi­

g1dc que le sirvieran las comitlns en su cuarlo ..• y no 
ll, IU 
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puede perdonarse á si mismo su ingénita aspere~~ 
que le hizo encerrarse en su cua:lo tan pronto como_ salto 
del apartamento dela emperatriz.,. Aparlóse consc1en te• 
mente toda ocasión de verá In princesa ... Y como sufre 
porque no ha podido contemplar desd~ hace d~n: á « la 
colchonerila », parécele que en contraria un ahno en la 
presencia de Hegina. 

Encuentra insoportable la cama sobre la cual se ha 
tendido á medio desvestir ... Le\'ánlase l. .. Cuán silen­
cioso e;;lá el palacio!. .. Y :i pesar de eso hay guardas 
que custodian el jardín ... mas en sile~cio ab~o!ulo !. .. 
Si ... por todas parles .. de ª:riba áa?aJo del v1eJO l!urg 
hay ojos abiertos en la oscuridad e:;p1ando la oscuridad 
en silencio I Siente que se ahoga y abre una ven lana que 
da sobre un patio interior del palacio ... Apúyase de codos 
en Ju varanda ... y oye subir el murmullo de una voz ... 
Inclinase ... 

En el balcón de debajo logra divisar do~ formas fe­
meninas que se hahlan en voz baja ... Es lan oscura 
la noche ,· las tinieblas tan opacas <[UC le cuesta gran 
trahajo s~guir los movimientos de las sombras .. • Y de 
pronto, cuando ya no divisa nada absolutamente, oye 
perfectamente ;pronunciadas por una voz qu_e le_ parec_e 
ser la de la ,·ieja y noble dama que acompanó a la pri­
sión 1¡ Hcgina y {1 Tania) varias frases_ breves. y so~re 
l'pdo estns palabras repetidas con, \'11,or y_ de;;p~·?c'.º : 
« /i"alf1 l'chingianés ! ... Kalli! ... li.alú ! ... Anlb 'l c/1111• 
[Jiané~ J .. , pal~hras gitanas ... gi lanas de la propia Puerta 
de Hierro! ... 

\' 

EN EL PALACIO DEL Et!PERADOR SE llABLA i'ERFECTAME~TE 

LA LE:'iGUA GITA~A DURA:'íTE LA NOCUE 

Do:- per:-onas existen en el palacio imperial que lia­
blan con soltura en lengua gi lana y que la conocen tan 
á fondo como él, Heginaldo, y como su hermana 
Myrrha ~ que se expresan con el mismo odio con que él 
lo haría de los falsos hermanos, de los falsos gitanos 
que al YOl\'erse capitalistas se radican en la~ ciudades 
Y desconocen los intereses de la raza nómade\' se i:.e­
paran de ella. « Kalú Tclti119ir111és ! » (falsos gitanos!) 
Así se expresan los hermanos nómades de la Puerta de 
Hierro cuando hablan de los sedentarios que en llun­
grla t1 en Austrasia no han titubeado en tornarse cris­
tianos ,i la manera del papa con tal de hacer fortuna, 
ó de aquellos Zapari que se han convertido,¡ la religión 
musulmana en los alrededores de Constantinopla. 
. De esos tales es preciso desconfiar y bien sabia lte­

ginaldo que en las últimas conspiraciones había rarios 
de esos Kalb Tchingicrnés de levita I Con cmlnto odio 
han hablado de ellos en el balcón de abajo 1 

¿Cu.il es ese nuevo misterio'! Camareras de laempe-
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ratriz que hablan como auténticas socias del Aquelarre 
en puro gitano! 

Y las e-;cucha él, que hn sido llamado ni Burg para 
enseiiar la lengua gitana á la empC'ratriz. 

¿A qué intriga fasti~c;tica lo han mezclado? Tiempo 
es ya de saber,\ qué atenerse. Y quizás la casualiJad le 
ofrece una ocasión favorable. 

OH: que cierran la persiana del halcón, sin titubear 
un {nstanle suspéndese do la varanda y se deja caer 
~on los pies descalws, sin hacer ruido ninguno. La 
oscuridad lo envuelve y lo protege y para hacerse más 
invisible aún, permanece de rodillas aute la per:,iann 
momentos antes abierta. De pronto pasa un rayo de 
luz por entre las rendijas. 

A pro,·echa la claridad do la pieza y pega el ojo á una 
rendija de In persiana. Bien lo hnlifa adi\'inado ! Eran 
Hegina ) Orsova ! 1.a primera escribe en un pcqueí10 
escritorio. 

La pieza en que se hallan las dos mujeres es una 
especie de salón tocador que probablemente sirre de 
antecámara á la alcoba de la princesa, que distingue 
Hegi naldo por una puerta que ban dejado abierta de 
par en par. Esa segunda pieza está muy bien iluminada 
y Hoginnldo puede contemplar, colgado jnnto al lecho, 
un gran retrato que no es ni el de Hegina, ni el de 
Tania, pues representa á una mujer de mús de treinta 
.anos, pero que se les parece tan extraordinnriamen~e 
que no puede ser sino el retrato de su madre ... y Heg1-
ualdo so v6 obligado (l pensar al mismo tiempo que tam· 
bién r.s ta madre de Stellu l 

Inmediatamente se descorren los velos de su imngi­
nacion; no cabe la menor duda, Hcgina y Stelln son 
hermanas, por lo menos de madre. La princesa real do 
<:arinlin y la pequeña Heinn del t\r¡uclarre son do In 
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mi~ma cepa y ejecutan la misma labor en pro de la raza 
bohemia, la primera en el corazón mismo de In Ilofburg 
y la otra al travé:; de todos los caminos del imperio. Y 
reconocia el tipo gitano do esa dama de hoaor que 
tau ta admiración había mostrado por él. Aunque afec­
tara ademanes cortesanos, él rccouocía á In gitana de 
Valaquia de duro períll, barba saliente y cejas admira­
bles. Todas las hijas de l'r.rnl'i tienen el mismo tipo 
fosco y anguloso. Sin duda alguna su padre fué doma­
dor de osos en los Cárpatos' 

lleginaldo se estremecía, conmovido por su descu­
brimiento. Comprendía que tnmailo secreto y tan for­
midable aventura no se la había podido confiar Slella 
sin el consentimiento de Rcgina. Dábase cuenta de que 
debía servirlas á ambas, á la princesa y á la bohemia, 
como si fue~e c¡ego y ,;ordo ! Y rcsoMó empezar por 
abandonar todo espionaje, Yolviendo á su pieza y de­
jandose conducir como un chicuelo. 

Todo eso lo pensó contemplando el relrato de her­
mosol) ojos tristes: Maria Sil Yin, reina de Carinlia ! ... 
<( Es el retrato de la polJre reina loen 1>, murmuró llcgi­
naldo, que había oldo hablar del incidente en edad 
poco propicia á darle importancia á las desdichas de 
las reinas .. . Y recordó vagamente haber oído decir que 
hahla sido amiga de Heinnldo Iglitza. 

Cuando npartó los ojos del retrato vió con sorpre~n 
que la Joven estahn lista pnrn salir, envuclla en un 
manto que la vieja dama ncal>nba de cebarle sobre los 
hombros ... llegina calialJa holas altas con espoline de 
oro ... 

- LIC'rn los mismos espolines que la Heina del 
Aquelarre, pensb lleginal<lo. 

¡, Mns :\ dónde podía encaminarse á tales horas la 
princesa real de Curintia? ¿ Y cómo pretendía salir del 
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apartamento y del Burg sin que lo advirtieran'? 
Ursova besúla con pnsiún y así mismo correspondióle 

Hegina. De pie, inmóYile:-, parecían escuchar las pisa­
das del guarda en el corredor. Luego, á una :;eilal de 
Orsovai aproximúse Regina al muro izquierdo y le"an­
taodo una cortina, apoyt, fuertemente su manecita 
sobre una de las llores r¡ue ornamentahan el papel y 
abrióse una puerta :-ecreta. La princesa :;e volvi(i por 
última vez hacia Or:,,ova, ~onrióle y desaparecit'i por 
entre el huero negro cuya puerta se cerró de nuevo. 
Orsorn colocó en su puesto la cortina, apagc'.1 la luz de 
la alcoha y desapareció. En el cuarto tocadorqueclt'i una 
lamparilla encendida. 

qMdamlo ~us buenas resoluciones de paciencia. de 
di crcciún yde ohediencia, lamentt'iamargamente Hegi­
naldo que los persianas de la ventana le impidiesen 
llegar hasta la puerta secreta. Con febril impaciencia 
empujó las persiana:; que se abrieron ... ~o estahan 
cerradas! ... Era aquellaunasuertelocaque impresionó 
su superstición gitana , la m:ís fuerte de toda_p las su­
persticiones. El destino protector del heredero de llei­
naldo hahía operado seguramente un milagro .í menos 
que tal incidente se de hiera ,¡ue la noble y vieja dama, 
abstraída por sus imprecaciones contra los Kalb Tchi11-
gia11és, huhiern oh'idado pasar el cerrojo. 

· Una ,·cz abierta la ventana, lleginaldo aprovechó la 
ocasión. Tom,í la lamparilla y levantú la cortina. Ejo­
cutc'i ln misma maniohra r¡ue Rcgina y después de dejar 
la lamparilla en su puesto y de lomar una caja de cerri­
llus que hnll(i sohre la mesa, corrió al hueco oscuro. 
Prendiú una cerilla, cxamin6 la puerta y cercioróse de 
c¡uc una wn adentro podrfr1 cerrarla, y ahrirla f:icil­
menlo. 

Ccrrúla sin lituhear y engolf,í ·e entre las tiniehlas; á 
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los pocos pasos halló unos escalones, que descendió, 
tendiendo el oído, pues creía oír :i lo lejos el re:-onar de 
las botas de Hegina, lo cual pu<lo ~er cierto durante 
un momento, pero muy pronto --e dii, cuenta de que 
reinaba absoluto silencio. 

IJe:::pués de los e:-:calones, encontrc', un corredor muy 
largo y embovedado por donde corrió en busca de una 
salida. ¿,La encontraría'? Y en caso de hallarla ;,estaría 
abierta 6 cerrada'? 

De pronlo sintió refresc,írsele la frente, levantó la 
cabeza y divisó una débil luz que formaha un cuadrado 
en for~a de puerta. Subió unos pocos escalones, <lió 
unos paso:- más y encontróse en el ,interior de una 
iglesia que reconoció enseguida. Era la iglesia de l~~ 
Agu~lino~. Heginaldo volviúse para ver por donde hab1a 
salido. 

1/abi,ile {l'rmr¡ueado el pnso la Jlll P.l'la 'l''.e _ubl'iú. ~l 
ci11cel de Crrnova en el se¡rnlcro de María Cmtina, l11Ja 

de María Teresa ! 
La iglesia se hallaba desierta y mal iluminada. 
Heginaldo :;alió de la tumha 5altando poi· sobre la 

verja y caminó prudentemente tan a~ombrado de ,·erse 
en aquella iglesia como pudiera estarlo un muerto, 
escapado del sepulcro, paseúndo~e de nuevo pc,r la 
mansiún de los vivos ... 

El mismo ahsolulo silencio; lejos dehíaestnr lleginu ! 
¿, :"io serla müs cuerdn, ya que conocía aquel suhtcrr:i­
neo, voh·er por pasos contados tí su cuarto anlcs de que 
regresase la princesa'? Pero Hcginaldo no era cuerdo. 

Estaba tan conlcnto como un colegial que :;e ha 
huido por hahcr burlado la vigilancia de lo~ guardas Y 
por hallarse durante algunas hora:-i fuem de la as­
fixiante almb~fcra de la lloíl,urg. 

Y ademüs tenía ansiedad de ver á ~lyrrhn y conlarle 



LA HEl~A DEL AQUELARRE 

lo que acababa de descubrir. Fácil le :-ería Yolrer al 
día signientP al palacio entrando por el picadero. 

Tenia orden <le ir muy temprano por su jegua gitana 
para llevarla :i la~ cahallerizns. imperiales. ce La colclto­
nerila n le escribió suplicündole dejara ;í Darío en la 
calle del Agua del Emperador en caso de que C'n pala­
cio le pidieran alguno de sus caballos. 

;, Cúmo podía Stella prererlo lodo?... Sólo infor­
ma<lu por llegina. Ah! ... Cu;ínlos deseos Lenía de arro­
jarse en hrazos de Myrrha y conllarle su secreto! Pensó 
por úlL1mo r¡ue era preferible regresar al palacio en 
hora adecuada y deccn lemente ,·estido en rez de aven­
turarse ü pasar de nuevo por la pieza de una princesa 
real en C'alzoncillos y cami8a como se hallaha l ... Si se 
asomlm1lian de Yerle entrar ií palacio y sin haberle 
risto salir, no Lendria sino que echarle la culpa al 
amodorramiento de los guardas. 

También pensaha encontrar en Kaiserva~serstrassc 
,1 la princesa Hegina. 

Preciso era ante lodo ~alir de la iglesia. Alguna 
puerta dehía franquearle el paso ,\ Hegina y después 
de examinarlas todas, encontró una pcqueiin junto :i la 
sacrislia que no tenía pasado el cerrojo. Ahrióla y saliú 
1í la calle. 

3lucho lenta que camirnu· con los pies descalzos 
para llegar ;\ su casn1 pero ello no era nada para un 

gilnno de la Puerta do lliorro cuyos antepasados han 
recorri<lo los caminos con los pies descalzos durnnte 
m:ís du mil aiio:c: 1 · 

Orlen lósc y rompit', á correr hasta la calle del Agua 
<le! Emperador sin onconlrlll' ohsl:\culo alguno. Ahrióle 
Magno sorprendido de yer llegar ;i st1 amo lan inespe­
radamente, pero é:,;te no dió cx¡ilicacioues y pasú 
inmedialamenle al cuarto de jfyrrha que se liahía eles-
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perlado al oir el ruido y reconocer la voz de Reginaldo. 
- ¿Qué sucede? preguntóle con gran inquietud, 

extendiéndole los lirazos. 
En Lreves frases contólc el joven lo que acababa de 

presenciar. )las ella presluha más atención al traje que 
descuLría sohre él con sus manos inquietas. 

- Eslds casi desnudo !. .. 
llizolo acoslar enseguida y dióle una laza de tó. 

Reginaldo quiso que desperlaran ü la sei1orila Lefé• 
hure. 

- Mucho me holgura yo c~n ello, respondió l\lyrrha, 
pero es el caso que se ha vuello .í dormir y no hay 
poder humano que la despierle. Anduyimos con mucha 
sul'rle, pues no fuiste lú quien lomi'i la ¡ oción!. .. 

Con efecto, era la te1·cera Yez que la sei1orila Lefé­
bure se .alelo.rgaha sin que lograran despertarla ni 
siquiera los solícilos y amorosos cuidados que le pro<li• 
gaha el enano paralel ipedo de cinco palas. 

Pregunlóle á Myrrha: 
- ¡. Qué opinas de lodo lo sucedido? 
-- Escucha, Heginaldo, esto) pensando en algo que 

tú no supiste porque eras muy niño entonces: se mur­
muró con insistencia que Heinaldo, recibido con fre­
cuencia en la corte de Carinlia, había sido el amante 
de la reina María Silvia. 

- Heinalclo !. .. pero entonces tú crees ... q11c Stella 
puede ser hija de lleinaldo? 

- Ello no me sorprendería, respondió M yrrhn con 
dulzura, porque muy ámcnu<lo he pensado P?r<JtH! tú, 
mi hermano y m,\s próxi1no paricnlc de Heinahlo, no 
has sido de:;ignado para su cederle en el cargo de Gran 
Coesre y porqué para vengarlo si es cierlo que lo ase­
sinaron cobardemenlc, « los dos y cuarto », en lugur 
de empicarnos en la venganz:1 nos hnn mantenido npnr-
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lados, aunque protegiéndonos? ... )luchas veces, Hegi­
naldo, cuando me hablabas de Slella pensaba yo por­
qué existía uno. Hcina del Aquelarre cuando JJOdia y 
debía ha her un f'iran Coe:;re l.,, 

- Los « dos y cuarto >> me nombraron ba11 de 
Croacia, )lyrrha ! 

- Pero no Oran Coesre ! 
- Soy el jefe electo por la tribu de la Puerta de 

Hierro. 
- Pero e.shls sometido :1 una mujer, Reginaldo. 
- Porque la amo, )lyrrha. 
- Y porque es hija de lleinaldo ... Todo se aclnraria 

en esa forma ... l'io solamente el poder de « Ja col­
choneritn », sino también el horrible drama apenas 
sospechado y que causó la locura de la reina \!aria 
Silyia .. y la muerte de Heinal<lo Iglitza ! .•. 

- Los «· dos y cuarto ,, deben conocer lodos los 
detalles de esos asuntos, exrlamó el joven crispnndo 
los pui10s ... ¿ Por qué no me los comunican ú mi'? ... 
¿ Por qué continúan trat,lndome como si fuera 11n 
niiio ? ... ¡, Y ¡\ ti, hermana min, cuyo juicio es apre­
ciado, por quú nada Le han dicho tampoco? 

- Cuando muriti nuestro padre, cuyas últimns pala­
bras fueron para recomendarme obedeciera n los « dos 
y cuarto •• estos me hicieron saber que esperaban de 
mí te educara en las pr,lclicns y costumbres de la 
Puerta de Hierro. Cuando cumpliste doce ni1os ) 11 

dchian Lencr conocimiento de que había ejecutado mi 
promesa porque recibi ' orden del viejo Ornar para ir :i 
lu Puerta de Hierro donde te levantaron en peso y te 
pnsearon por todo el campamento ... ¿ Hccuerdas, l\cgi­
naldo? 

- Sí que me ncuerdo, respondió el joYen con 
orgullo. 

LA RW,A llEL AQUELARRE i55 

- De entonces para acá nada he sabido yo respecto 
de los« dos y cuarto» que no lo sepas lú también. 

- Lo que dices, Myrrha, es muy cuerdo y si Stella 
es hija de Heinaldo y hermana de madre do las dos 
princesas de Carintin, justo es que no sepa más de lo 
que puede so.her cualquier jude de la Puerta de Ilierro. 
Y no ;;eré yo quien le arrebate el látigo del Oran 
Coesre. Soy doblemenle su e_sclarn. Lo que hicieron 
los « dos y cu arlo ,1 estü hien hecho... Pero escú­
chame alcnlamenlc, )lyrrha ... Es de Lodo punto impo• 
sihle que los « dos y cuarto », que velabn n por nosotros, 
que siempre nos protegieron, que ·quizns me :--aln,ron 
de la lrisle a,·enlura en que me metí con Kalb l'clti11-
9ia11és ... no co110:ca11 tu desgracia ?J 110 hayan vi.~to ce­
rrarse 111s ojos! ... Bien lo sahcn ellos que nada ignoran! 

- Asf lo creo yo, conte:;;Ló la joven r.on sencillez. 
- Sahen r¡uie11 fu~ ¿me escuchas? r¡uién .•. Y nos-

otros lo ignoramos! Eso es lo que yo no podré perdo­
narles jam,ís ... Ya que Lodo lo conocen y en todas 
parles están, han dehido verme buscal' ... desde la 
bodega hasta el zarzo ... en todas las ciudades rpor 
donde hemos pasado ... caballerizo, estudiante, Yeteri­
nario ... en el circo ... en el palacio ... en el hipúdromo, 
en el teatro, en la calle, en el estahlo, en la alcantarilla ... 
en todos los lugares donde -~I! ¡meda Ita/lo,•,; ll/1 /H'ÍllCij}" 

aie111!Í11 1:11 estado de cmlil'ingue: ... 
- lleginaldo! ... coJlal ... calla! ... calla! ... .llkntras 

él viva, no llllb/Ps di'[ 1m111/o ! ... 
Y de nuevo escuchúse el grito de odio que lu\'imos 

ocasít'in de oir el din en que vimos por pl'imera yez al 
hermano y :\ la hermana estrechamente enlazados 
cuando llegú « la colchonerila 11 y que les diú aspecto 
tan terrible que los muertos ojos de Myrrha lanzahan 
chispas y parecían haber rtcohrado la vida! 
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~lin~los de pués dijo He3maldo con voz apagada : 
- S1 los « dos~ cuarto., están al corriente ¿por qué 

no I_ahlan? ... de eso tan sólo .. y únicamente ámi que 
me tnleresa .. . 

- Siempre he creído que esperaban á que crecieras .•. 
contestó l\lyrrbn con dulce acento ... y he aguardado 
con paciencia ... 

El joven crispó los pui1os y dilató el pecho : 
- Crecer!. .. ¿Esperan acaso qne cumpla cien años? ... 

Ah'. Myrrha, no se dehe contar con nadie para seme­
Jan le ohra ... dehemos bastarnos á nosotros mismos ... 
Yo solo daré con él. .. No se es gitano en halde ... lleco­
rrerrmos la lierra entera ... Pienso que no he de echar 
rnkes en la Hoflmrg aunque alli se hahle gitano de 
noche como en la patria de la llo:spodares '. 

M~ rrha as16l0 por el lirnzo y díjole : 
- Consenli en·que fueras á la Ilofburg porque ahri­

~alia la esperanza de que ellu era preciso ... /111y mu­
chos prínri¡ies alewmes e11 la 1/ofburg ! ... 

- _¿Pero cre~s que no me informé antes de los que 
allí \'l\'lnn? replicó Heginaldo con ,·oz bronca ... Cuando 
llegué á la Hofhurg era lo que menos me preocu­
paha pul's todos hahian desfilado ya por delante 
dc>l colegial Hcginaldo... desde Leopoldo Fernando 
lia!iln el Príncipe Hojo ! ... 

ltegiualdo se arrojó sobre el coJin lanzando un 
suspiro : 

- No es allí donde lo habremos de encontrar, 
Myrrhn ! ... 

Mas de pronto incorpóroso al escuchar un ruido de 
golope que se acerc..'\hn por momentos... . 

- Es llegina l. .. Te aseguro qne es la princesa l 
Anles de snlir calzó:,e espolines de oro como Stelln! .. . 
Ah 1 bien subía ~o quo por nqul habría de encontrarla .. . 
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Viene á ver á Stella ... Debl.l rntenderse con Stella ... 
Claro l no seria poi;ible en otra. forma! ... 

De un sallo se asomó á ln ventana ... l:n farol de gas 
colocado frente por frente á In farmacia de \!álaga ilu­
minaha la bóveda abierta en la f1ibr1ca de « la colcho­
nerita ». No podía engailarse Reginnldo : era la prin­
cesa de la Iloíl>urg la amaz.ona que se acercaba á todo 
galope en,·uelta en el mismo manto que le ecM sohre 
los hombros la noble y vieja duma, y sin embargo, 
cuando la vió apearse no gritó « llegina 1 

11 sino 

« Stella ! » 
· - Es Stella, repitió con emoci6n indescriptible ... 
Es la misma l... La Reí na del Aquelarre! Regi na y 
Stelln son una sola personal. .. No existe en el mundo 
sino una sola mujer que se desmonte del caballo en 
esa forma. La Reina del Aquelarre, la hija de Reinnldo 
y princesa real de Carintia ! ... Nada importa que f-U 

cahellera esta noche sea negra y tenga un mechón 
blanco en In frente ... es Stclla !. .. es Stella ! ... 

Myrd1a, que conocía toda:, las dudas y recelos de &u 
hermano, díjole: 

- ¡,lla.s olvidado acaso que los ,iste á un tiempo 
mismo en el Praler'? ... 

- Es ciC>rlo! exclamó ficginaldo, que continuaba 
mirando lu calle otra vez. desierta, .. Mas no ohstanlc 
eso, ::;icnto .que no me engai101 ... Lo siento ¿ me com­
prendes? como puede sentirlo un animnl al reconocrr 
á su amo ... 

No hnbfn. terminado aún la frase cuando exclamó 
con alegria : 

- Descuhri el método de enterarme ... Mui1ana delio 
conducir ií Gitana á las cahull('riz.as del emperador 
para darles la lección á lns priuceSLIS. En vez de Gilanu 
ll'lvaré á Darlo que no podrá engañarse y veremos 
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cómo acogení á Hegina y si Hegina es Stella pues hnce 
más de quince días que ésta no lo ,·é~ ... De seguro le 
dar;í 1111 beso ! ... 

Muy contento eslaha Reginaldo con su inspiración y 
extrai1áhase de que Myrrha no se holglt'ra tamhién. 

Pregunl6le el motivo. 
- Amigo mio, le respondió ella meneando dulce­

mente la caheza, si la Reina del Aquelarre y la princesa 
real de Cnri ntia son una sola persona, y nada te ha 
dicho Slella .t ese respecto, es porque tiene alguna 
razón poderosa para no hacerlo. ¿Quieres sorprenderla 
en contradicción'/ ... Quiztís te embarras en una aven­
tura cuya gravedad no puedes apreciar por el mo­
mento ... Prométeme que llevar;b ;\ Gitana. 

Prometióselo el joven después de reconocer una vez 
m,is la cordura de su hermana. 

Heginaldo y Myrrha se separaron para descansar un 
poco. 

f al día siguiente Hegioaldo llegaba al palacio caba­
llero en Darlo. 

LIBRO SEXTO 

UN RINCONCITO TRANQUILO 

« LA BLRGUESA » Y « EL TÍO BAUTISTA » 

Berta bahía dado comienzo á sus tareas en la casa 
burguesa ,i donde la colocó miss Arbu1·y ... Y nos a pre• 
surarnos ,i consignar que no se hallaha muy con lenta, 
pues no había logrado amai1arse, según su propia 
ramiliar expresión. El nii10 que le hahían confiado era 
de « car:ícler lrahajoso "· 

Y sin embargo la casa era una de las mús hallas de 
la Annagas~e, en un harrio burgués y aristocr:ílico, y 
el chicuelo tenía seis ai10s, era muy hermoso y muy 
bien educado. Pero UP.rla había perdido su huen 
humor natural dr,sde que Juanillo... que promeliú 
escrihirle, no cumplía su promesa y adem,ís parecíale 
á Berta que la casa era demasiado arislocr.llica para 
ser hurguesa y el chicuelo demasiado hien educado y 
demasiado hermoso. Paree/a hijo de príncipe!. .. y le 
dirigía la palabra ,1 la institutriz en forma lan correcta 


